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La malavida. Dirección: Hugo Pregónese. Intérpretes: Hugo de! 
Carril, Víctor Laplace, Soledad Silveyra, Ignacio Quirós, María Ro-
sa Gallo, María Vaner. Producción: Gilberto Forti Gíori, Argentina, 
1972. 

En la década de ios 20s, Buenos Aires era uno de los 
centros mundiales de mayor predicamento en el oscuro ne-
gocio de la trata de blancas. Franceses, polacos, alema-
nes, rusos, y varias nacionalidades más manejaban, en 
connivencia con las más altas autoridades nativas, altísi-
mas sumas provenientes de la manipulación de miles de 
"casas de citas" diseminadas a lo largo y a lo ancho del 
país. 
Mujeres secuestradas de distintos países eran llevadas en 

tráfico clandestino y luego vendidas en subastas con ese 
mismo carácter, a la que asistían —bastante libremente — , 
diputados, senadores, y representantes de la más rancia 
aristocracia local. Algunos de ellos eran protegidos por el 
nombre de la "Polklan" (una sociedad supuestamente hu-
manitaria "de socorros mutuos") , cuyos jefes polacos 
tenían no sólo cementerios propios para tas infortunadas 
que explotaban hasta destruir, sino jueces en complicidad 
directa. Después de la Revolución de 1930 (que llevó al po-
der al Gral. Uriburu), provocada por la necesidad de purifi-
car una administración corrupta hasta esos extremos, los 
diputados socialistas Mario Bravo y Alfredo Palacios lleva-
ron adelante una campaña sin concesiones contra la 
"Polklan" y las otras bandas, para desbaratar la estructura 
de esa empresa infame. 

Esto es precisamente lo que, con el ánimo más comer-
cial posible —demostrado a menudo por el productor Forti 
Giori —. se llevó al cine en La malavida. Muchos desnu-
dos, escenas eróticas, filmaciones pornográficas, balace-
ras, cuchilladas, sangre y alguna cuota fugaz de romance 
(entre el padrote principal y su mujer) bastaban como ele-

mentos de atracción para un tema que por sí solo podía 
inscribirse en lo mejor del "gangsterismo—verdad", con el 
toque político dado por la inclusión de las fotografías de 
Palacios y Bravo. Los varios años de prohibición en Argen-
tina de una censura, que estaba celosa de la exposición de 
porciones de anatomía femenina terminan de desconcer-
tar, pues al ver el filme parecería que lo irritante es la utili-
zación de la imagen de aquellos diputados coronando este 
marasmo. 

El director Hugo Fregonese asienta su fama en la larga 
temporada transcurrida ne Hollywood, de la cual emer-
gió más como "director de artistas f amosos" (Shelley Win-
ters, Roblnson, Quinn, Fontaine, Stanwyck y otros) que 
por algún título recordable en su filmografía. De ésta quizá 
se puedan rescatar Pampa bárbara (1944), y Donde 
mueren las palabras (1945), ambas argentinas y dentro de 
su producción foránea; Viento salvaje (1954, un western si-
cológico ambientado en México, con Gary Cooper) y Mar-
tes trágico (1954, un thriller). Por lo menos es tas últimas lo 
muestran cual típico artesano hollywoodense, aunque con 
cierta personalidad. 

Pero a partir de 1955, su trabajo pierde toda línea: puede 
rodar en un país o en otro, sobre el tema para el que se lo 
contrate, por lo que en sus películas el acento más eviden-
te es cierto exotismo "ad hoc" para identificación ins-
tantánea del origen. 

En La malavida acentuó este último detalle y descuidó 
algo más importante, como lo son el ritmo, los encuadres, 
el sentido de la narración paralela, y en fin, las cuotas de 
elementalidad narrativa que hacen a la coherencia fílmica 
de lo narrado. De ahí que el resultado, en lugar de suscitar 
interés en el tema, cuando menos, mantenga al especta-
dor suspendido entre la risa y el desconcierto. 


